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C O R R E O  D E  XE R E Z

ÍEL LUNES' 20 D E  ENERO 

de 1806.*

t r a m o  2'  T I  S  B  E.

idilio amcreéntico ; imitación del de Hero ^ Lean­
dro , por Don Ignacio de Luxan-, que se halla en 
el 'segundo tomo del Parnaso Español, pag, 1 6 * ,  

con algunas estrofas , entretegidas de este* 
Fábula 4 da los Metamorfoseos de 

' Ovidio, Lib. IVf

T ^ l  amoroso y  dulce, Ambos en Babilonia, 
í^ o q ü c n te  Ovidio, criados, y nacidos,
que escribió el arfe en dos contiguas casas
con acertado lino:

En los Metamorfoseos, 
con dulce y claro estilo,
<Je Pyramo y  deTisbe 
DOS cuenta el amor fino;

Pyramo bello joven, 
diestro, gallardo, invicto, 
amaba á Tisbe hermosa 
de belleza prodigio.

vivieron desde niños.
Con una pared sola 

estos dos edificios, 
y  sus habitaciones 
estaban divididos.

El haberse criado 
con el trato continuo, 
fue causa de encenderlos 
en afecto tan fino.
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Si los padres hubieran 

en su Union consenüüo, 
las teas maritales 
se hubieran encendido.

Mas hicieron aquello, 
que leí era prohibido 
hacer , que fue vedarles 
el saciar su cariño.

En una misma llama 
ardían los dos niños, 
y  hablaban mas los ojos, 
que lengua, ni sentidos.

Que quien apagar quiere 
el fuego’, con cubrirlo, 
mas aumenta la llama 
del elemento activo.

Un pequeño agujero, 
rehendija ó resquicio 
de muy antiguos tiempos, 
y  por nadie advertido.

En la pared habia, 
por la qual divididos 
estaban los dos quartos 
de estos dos jovendtos.

Por el comunicaban 
sus penas sin alivio; 
pasaba de allí el fuego, 
y  entraba en los sentidos^

Un fuego que es veneno, 
un fuego que es martirio ; 
jsi es martirio y veneno, 
como es apetecido ?

;0 pared envidiosa 1 
( decían condolidos )
¿á qué poner estorbos 
á dos amantes finos ^

¿Por qué no nos permites, 
ai raénos el alivio 
de juntar nuesifos labios 
en amor encendidos?

i O quan poco conocen 
los yerros, los delirios, 
los bienes y los males, 
los amantes mas finos!

En aquestos coloquios 
las noches sin bullicio 
pasaban, sin sus padres 
notarlo, ni advertirlo.

De ellos se quejaron 
con trl-ite, y  lento estilo, 
y se determinaron 
a evadir sus designios:

En una obscura noche 
de su casa el recinto, 
y  la Ciudad eh muro 
dexar sin ser sentidos,

Y  fuera de murallas 
en un ameno sitio 
mucho trecho distante 
dél murado recinto.

Allá junto al sepulcro, 
y  estatua del Rey Niño, 
á la som’bra de un árbol, 
esperar sin ser viscos,

y
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Y  haüando rcparoj, 
despreciando peligros, 
disfrutar himeneos 
nocturnos y furtivos.
' ¡Sol, que poco anduvistes, 
en el dia vecino!
¡Que odiosa fue i'i lumbre, 
que tardo tu camino!

Este dia intermedio 
los pareció infinito, 
y  contaron instantes, 
como si fueran siglos.

Llegó en fin de la noche 
el lóbrego dominio, 
obscureciendo objetos 
remotos , y vecinos.

La astuta y  bella Tisbe, 
cubriendo su divino 
rostro , salió de casa, 
y  caminó hácia el sitio.

En él había im frondoso 
moral , que allá en lo an­

tiguo
las moras daba blancas, 
mas que nieve y armiño.

Próxima á él estaba 
casi eu el mismo sitio 
una muy fresca fuente, 
y  raudal cristalino.

Junto á ella , y  baxo 
el árbol

paró á tomar alivio

45
Tisbe , muy bien cansada 
de tan largo camino.

En esto una leona, 
dando fuertes rugidos, . 
espumas arrojando, 
á la fuente , y vecino 

Arroyo deseando 
aplacar la sed vino; 
llena de carne y sangre 
de una presa que hizo.

A  la luz de la luna 
venir Tisbe la vido, 
y  de su saña y rabia 
huyó con pasos tímidos:

Y  en una obscura cueva 

se entró , y el ves­
tido,

q u e  c u b r i ó  su c a b e z a ,  

en aquel dicho sido.
Arabo la leona, 

de beber , y el vestido  ̂
vio, y con su misma rabia 
mil pedazos lo -hizo.

Pyramo que traía, 
mas de medio camino 
andado , y  que veia 
mucho polvo en el sitio;

Dixo : señal es esta 
de que al;{ fiera ha ha­

bido :
y  con zozobra y susto 
prosiguió su camino.
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Pero al ver con asom­

bro
el manto en sangre tinto 
de su adorada Tisbe, 
con grande pena d ixo:

En una noche infausta 
se perderán dos finos 
amantes, y  ella digna 
de haber muy mas vivido.

V o, yo tengo la culpa: 
yo , infeliz , el motivo 
fui de tu triste muerte, 
dulce y caro amor mío.

Vo , que dispuse , in* 
í cauto,
el que i'.ubieses venidoj 
sin venir yo muy ántes 
á tan medroso sitio.

O vos fieros leones, 
que en estos escondrijos 
habitáis, y en las breñas 
de estos ásperos riscos : 

Despedazad el cuerpo 
crimina), en que vivo, 
y  romped mis entrañas, 
con crueles mordiscos.

De la muerte , y ‘ sus 
garras

huyen solo los tímidos, 
mas se abrazan con ella 
los valientes espíritus. - 

Esto dixo, y  tomando

■ de su Tisbe eí vestido 
va con el á la sombra 
del árbol consabítlo.

Y  después que sus ojos 
con tormento indeciso 
sobre el manto de Tisbe 
arrojaron dos ríos;

E  imprimieron sus la» 
b’os

ósculos encendidos, 
que en eüos iban aíma, 
potencias , y  sentidos ;

Recibid, d ixo, luego, 
de mi amada, ó vestigios 
toda la sangre mia 
en fe de mi cariño.

Y  con el mismo hierro 
de que estaba ceñido, 
se pasó las entrañas, 
y  cayó allí tendido.

Qual suele de una fuente 
el caño detenido, 
saltar si se destapa, 
el agua con mas brios: • 

Así de la ancha he­
rida,

que el duro puñal hizo 
saltó, y  tiñó la sangre 
los árboles vecinos.

Es fama , que tomaron 
el color encendido 
de la sangre del Joven

que

i

«j.
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que los dexó teDÍdos"? ’
' Y que esta humede­

ciendo
Ja raíz tícl moral hizo, 
que las moras tomasen 
un dolor encendido.

La sangre de Pyramo 
les dió este color mismo, 
en vez del claro y blanco, 
que ántes'habian tenido.

' Entre tanto la Tisbe 
sííi que su ánimo tímido 
aun hubiera depuesto 
el miedo concebido:
' Creyendo "¡a esperaba 

el jóven, volvió al sitio,- 
buscándolo con alma, 
potencias y sentidos;

Con ánimo de hacerle 
v e r , de quanto peligro • 
logró haber escapado 
por haber de allí huido, 

A l llegar junto al árbol, 
dudó si este era el sitio 
al ver negras las moras, 
que blancas habían sido: 

Dudando con la vista 
de tan raro prodigio, 
con asombro, y con pas- 
' mo,
del jóven vió tendidos 

Los casi yertos miem-

en su sangré teñidos; 
y dando atras dos pasos, 
con pavor repentino;

Mudó su color bello 
en un blanco pagizo, 
y dió sin saber como 
un profundo suspiro; 

Qual el ayre acostum­
bra

dar un ronco silvido, 
quando un pequefio viento 
le tiene conmovido.

Mas después , que en 
sí vuelta

hubo reconocido 
á su adorado amante, 
confío de su cariño.

Con ademan furioso, 
con llanto , y  con gemí, 

dos,
retorció sus hermosos 
brazos bellos y lindos.

Se arrancó los cabellos, 
y  abrazando con fino 
afecto de Piramo 
el casi yerto y  frió 

Cadáver, derramando 
lágrimas en los sitios 
de lás crueles heridas, 
é imprimiendo encendidos 

Osculos en el rostro, 
ya
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ya .Icasí elido y  frío 

, dei desgraciado amante 
cxdámó , y esto dixo:

Piramo de mi alma,
¿ por qué acaso imprevisto 
la suerte mas tirana 
te ide quitó , ó querido?

Respóndeme, Pyraino, 
pues Tisbe, tu cariño 
te nombra ; oye mi vida, 
vuelve Pyramo mío.

A l oír de fisbe el nom« 
bre

los ojos oprimidos 
de la muerte Pyranjo, 
volvió y baxó al proviso.

Mas quaudo ella su ro­
pa . i-

coQoció , y  sola vido 
la vayna en que Pyramo 
t'rahla su cuchillo;

Tu carino y tu mano 
«e perdió, infeliz, ( dixo) 
y o  para mi uso tengo 
otro fuerte cuchillo.

Este es mí amor , y 
mano,

este roe derá bríos 
para con tus heridas 
juntar ei cuerpo mió ;

Te he de seguir aua 
rauerto„

y  de tu fatal' signo, 
aunque causa me llame 
te seguiré á mi arbiyio.

La muerte que tan sol* 
podía desunirnos, 
aun este triunfo solo, 
rjo podía conseguirlo.

O  mas que deiidichados, 
padres de él y míos, 
que infe.ices quisisteis, 
hacernos ; yo ,os suplico 

Que no neguéis jun­
tarse

en un sepulcro mismo 
á los que une una muerte, 
y  un amor uni.ó fino.

Y  tú árbol que ahora 
cubres

solo un cadáver frío, 
y  ciibíiran tus ramas 
pronto dos indivisos, 

Señal de nuestra muerte 
sea tu color sombrío, 
y  de color de sangre 
tus frutos sean teñidos;

Dixo , y  se arrojó 
sobre el crudo cuchillo, 
caliente aun de la sangre 
de Pyramo ya frió.

De los Dioses y Padre* 
fueron después oiJoj 
sui votos duplicados

su»
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de dos amantes finos.

Y  sus caras cctiizas 
en un sepuicro mismo 
depositadas fueron, 
hasta en la muerte unidos.

M .
A  L A  ARQJJITECTURA.

sus ardientes suspiros; 
Porque el moral con­

serva
en su fruto encendido 
el color de la sangre

Parábola»
Llamó un Señor poderoso á un Arquitecto , y  

le dixo ; yo quiero que me hagais un edificio por 
este orden ; primero como éste árbol , señalándole 
una encina , después como éste peral , luego como 
ésta mata de junco , y  ijliiraamente como éste flo­
rido rosal. Quedóse el Arquiuclo suspenso, y  cre­
yendo el Caballero , que no ie había entendido, iba 
ó explicarle la parábola ; p w " hábil Profesor le 
dixü : no tenéis que explicármela ; pues en ella de­
bo entender, que primero me pedís la seguridad dé 
la encina, después la utilidad del fructífero pera!, 
luego la comodidad del mullido junco , y en t'iltimo 
lugar la hermosura del frondoso rosal. Ya veo que 
me habéis entendido le dixo el Señor de obra , y  
si hicieran esto todos los Arquitectos no tendrían que 
criticarse los unos á los otros. «f.

Otra al deseo del bien publico»
Persiguiendo un cazador i  un castor, le hirió 

de muerte con el tiro de su escopeta. Lamentábase 
el herido sin saber la razón porque le mataba , y

el

Ayuntamiento de Madrid



cT lo .dlíto í yt)<e mato per ap!pvochar.ciei>
tñ especie de resípa que crias en unas pequeñas bol­
sas^ y no donde vulgarmente creen ios que no lo 
«aben, pues ella es un eficacísimo remedio, aiiií,-his^ 
téríco y corroborante. V oyendo esto el .castor ^ex­
clamo con alegría ; ya muero consolado por lo que 
me dices ; pues-sí i  costa de mi vida hago tanto 
bien al género humano, muero con la'jusía vanidad 
de dexar esta saludable,meraorip entre los hombrey. S»

S U B S C R IT O R E S  N U EI^O S A  E S T É  : 
quinto tomo»

Don Cárlos LiJier , Cirujano primero de la R eal. 
A rm ada,, en Xt'rcz.

E l R, P. Fr. Gorgonio Xi.nenez , Triniiario Calza­
do , idern.

Don Jüs'ef Vüleg^''^ iic.-n.
Don Beniio de U v lia , Alcalde ordinario, ¡deni.-
E 1 K. P. Piior de San Juan de Dios Fray Juan de 

Dios Mendo/i , ídem.
p o n  Juan C n avarrii, Oficial mayor del C o rreo , e© 

Sfvilla.
Don Francisco V ígne, del Com ercio, ídem,
Don Víctor EHa.s, ídem.
El Licenciado Don Vicente Paino , ídem.
Don Ignacio de Ordejon y  Niño , Ab igado de los 

Reales Consejos en Vclez Rubio.
Don Ju.an Josef Martínez, Comisario de M arina, f  

Juez de Monte.s en BolluUos del Condado.
Don Juan Francisco Jaén , Presbítero en Jubrique,
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